19º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “C” (10 de agosto de 2025)

1.- RITOS INICIALES (de pie)	 	Canto de Entrada:

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 		 
				Todos: Amén. 
Moderador/a: Nos reunimos para celebrar el Día del Señor, alimentando nuestra vida en la Palabra de Dios y en el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos el nombre del Señor.
		Todos: Bendito seas por siempre, Señor.

     Donde dos o más se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos, nos dice Jesús. Con esta convicción nos reunimos en el nombre del Señor Jesús y nos sentimos en comunión con todas las comunidades que, como nosotros, celebran el domingo. 

	Pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y así se acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

• Por las veces que nuestro corazón está lejos de tu Evangelio: Señor, ten piedad.

• Por las veces que andamos aletargados o dormidos: Cristo, ten piedad.

• Por las veces que no seguimos tus llamadas y evadimos nuestros compromisos: Señor, ten piedad.

	Padre, danos tu vida, tu amor y tu verdad, perdona nuestros pecados y llévanos a la vida eterna. 			Todos: Amén

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos alegres la Gloria de Dios:	
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, 
te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.
Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre:
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;
Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica;
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros:
Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo,
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

Moderador/a: Oremos (pausa)
	Dios todopoderoso y eterno, a quien, instruidos por el Espíritu Santo, nos atrevemos a llamar Padre; renueva en nuestros corazones el espíritu de la adopción filial, para que merezcamos alcanzar la herencia prometida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.          Todos: Amén. 
2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) (Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C (I C nuevos) DECIMONOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”). 

HOMILÍA (sentados)
	Los primeros cristianos se fueron dando cuenta que la venida de Cristo resucitado se retrasaba más de lo que habían pensado en un comienzo. La espera se les hacía larga. ¿Cómo mantener viva la esperanza? ¿Cómo no caer en el desaliento? 
	En los evangelios encontramos diversas exhortaciones, parábolas y llamadas que solo tienen un objetivo: mantener viva la responsabilidad de las comunidades cristianas. Una de las llamadas más conocidas se encuentra en el evangelio de hoy: «Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas». ¿Qué sentido pueden tener estas palabras para nosotros, después de veinte siglos de cristianismo? 
	Las dos imágenes son muy expresivas. Indican la actitud que han de tener los criados que están esperando de noche a que regrese su señor, para abrirle el portón de la casa en cuanto llame. Han de estar con «la cintura ceñida», es decir, con la túnica arremangada para poder moverse y actuar con agilidad. Han de estar con «las lámparas encendidas» para tener la casa iluminada y mantenerse despiertos. 
	Estas palabras de Jesús son también hoy una llamada a vivir con responsabilidad, sin caer en la pasividad o el letargo. Es la hora de reaccionar, de despertar nuestra fe y seguir caminando hacia el futuro, incluso en una Iglesia vieja y cansada. 
	Uno de los obstáculos más importantes para impulsar la transformación que necesita hoy la Iglesia es la pasividad generalizada de los cristianos, sobre todo en los países occidentales. Acostumbrados sólo a escuchar y no a ser protagonistas. 
	Gracias a Dios hay muchos laicos que tomáis conciencia de vuestro protagonismo en la Iglesia y participáis de forma entusiasta. Vosotros sois el fermento de unas parroquias y comunidades renovadas en torno al seguimiento fiel a Jesús. Sois el mayor potencial del cristianismo. Sois necesarios más que nunca para construir una Iglesia abierta a los problemas del mundo actual, y cercana a los hombres y mujeres de hoy. Una Iglesia acogedora, que infunde esperanza a quien se acerca. (Pausa)

CREDO (de pie)
Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe:
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica 
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie)
Moderador/a: Confiados en el amor de nuestro Padre Dios, le presentamos nuestras peticiones.

1.- «Vuestro Padre ha tenido a bien daros el reino.» Para que Dios Padre nos enseñe a estar despiertos y atentos al paso de su Espíritu por la vida: en la vida cotidiana, en los esfuerzos por salir adelante, por educar a los hijos, por ayudar a los vecinos. Roguemos al Señor.

2.- «Donde está vuestro tesoro allí estará también vuestro corazón.» Para que seamos conscientes de que el afán de riqueza nos lleva a hacer del dinero un dios, y nos hace insensibles a la vida de los pobres y a la Palabra de Dios. Roguemos al Señor.

3.- «Estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre.» Que podamos descubrir cómo la fe, más que un catecismo de doctrina es la escucha de la Palabra de Jesús, su seguimiento en la vida cotidiana y el amor a los demás. Roguemos al Señor.

4.- «La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de lo que no se ve.» Que el Señor nos ayude a estar vigilantes, a vivir confiados en su Palabra y confiados en su presencia entre nosotros; que nos ayude a ser testigos de fe y de esperanza entre nuestros hermanos. Roguemos al Señor.

	Escucha, Señor, nuestras súplicas y danos la gracia de vivir fielmente las exigencias de nuestra fe para preparar convenientemente el encuentro definitivo contigo. Por Jesucristo nuestro Señor.

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie) 
	(El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los corporales.)

Moderador/a: El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre,
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día, 
Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden,
No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal.

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión fraterna. Démonos la paz.

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice): 
Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor.
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y dice: 
Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén.
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.)
Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio):

3.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA
Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor.

- Te bendecimos, Padre, por Jesucristo, tu Hijo, el que es, el que viene, el que vendrá.

- Te bendecimos, porque has puesto en nuestras manos la obra de tu creación, para que colaboremos contigo en la nueva tierra que esperamos.

- Te bendecimos, porque nos has convocado en la unidad de tu Iglesia, para que vayamos alumbrando la Nueva Humanidad que nos prometes. 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Ayúdanos a dar testimonio de nuestra fe con valentía y generosidad. 
	Que sepamos usar los bienes de la tierra, para que, libres de todo egoísmo y compartiéndolos con los demás, nos conduzcan a los bienes del cielo. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos.
Todos: Amén.
Moderador/a: el Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga y nos guarde.
Todos: Amén.

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz.
Todos: Demos gracias a Dios.
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